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CUENCA DEL RÍO MANILVA

El río Manilva, llamado en su cabecera arroyo de la Albarrá, 
acoge las escorrentías y los aportes de algunos manantiales 

situados en la Sierra Crestellina, emporio de buitres leonados. 
Tiene una longitud de 15 km y abarca una pequeña cuenca de 34 
km2. Los dos principales afl uentes son el arroyo del Tocón, que 
mana desde el oeste, y el arroyo de Pocas Libras, que avena por el 
este desde Sierra Bermeja. 

Tras abandonar el Paraje Natural Sierra Crestellina atraviesa 
unas alomadas tierras de bujeo antes de abrirse paso entre las 
calizas de la sierra de la Utrera. En el curso medio aún perduran 
las huellas de varios ingenios hidráulicos que le dieron el nombre 
“de los Molinos”. El pasaje más interesante del Manilva sucede 
en el tramo que circunda el karst de la Utrera, recreando un 
ambiente propicio para numerosas aves rapaces y escondrijo 
para diversas especies animales propias del monte mediterráneo. 
Curiosamente, de unos años para acá, en este tramo accidentado 
y con la llegada del estío, el cauce del río se seca casi por completo. 
Es una extraña circunstancia necesitada de un profundo estudio 
geológico que valore el verdadero motivo de la fi ltración, el cual 
afecta de manera muy negativa al ecosistema fl uvial.

Antes de abrirse a la llanura aluvial costera, recibe el aporte de 
una manantial de aguas sulfurosas donde se levanta la cúpula que 
aguarda a los baños de la Hedionda, construidos durante el imperio 
romano. Luego el río fl uye hacia el Mediterráneo de manera casi 
rectilínea, separando los municipios de Casares y Manilva entre un 
cortejo enmarañado de cañas y amplias vegas dedicadas al regadío. 
El trecho que discurre entre Sierra Crestellina y la desembocadura 
en las proximidades de San Luis de Sabinillas ha sido declarado 
ZEC (Zona de Especial Conservación de la Red Natura 2000). 
El río Manilva reviste gran importancia medioambiental por 
converger entre las zonas costeras y los enclaves naturales de Sierra 
Bermeja, sierra Crestellina y la sierra de la Utrera, patria de unos 
de los torcales más bellos de la geografía malagueña.
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Charcos de la cuenca del río Manilva: Charco del Infi erno.

Otras zonas de baño en la cuenca del río Manilva:

Charco de la Hedionda. Río Manilva: Justo al lado de los baños 
de la Hedionda, en el cauce del Manilva se recrecen unas charcas 
idóneas para darse un refrescante remojón. No cubren más arriba 
de las rodillas. Las gentes suelen embadurnarse con las arcillas 
de un cercano talud. El propio baño techado de la Hedionda es 
una excelente opción para bañarse en un lugar lleno de historia: 
aseguran que aquí se curó un herpes el emperador Julio Cesar.

Otras zonas de baño en la cuenca del río Manilva:
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Río Manilva  /  Casares

CHARCO DEL INFIERNO 

       D I S T R I T O  H I D R O G R Á F I C O  M E D I T E R R Á N E O

El acceso se lleva a cabo desde la carretera A-377 
(Manilva-Casares), tomando la primera salida de la 
rotonda existente nada más superar la AP-7 en dirección 
a Casares, siguiendo en dirección a la cantera y polígono 
industrial. Una vez bajo el viaducto de la AP-7 se tuerce 
a la izquierda por el carril de los Baños. En el periodo 
estival, para regular el fl ujo de visitantes, se ha habilitado 
un aparcamiento para realizar a pie el trayecto hasta los 
baños de la Hedionda. En adelante seguimos en paralelo 
con el río Manilva por la traza del PR-A 162 (Casares-
Manilva). Cuando el sendero vadea a la derecha, nosotros 
continuaremos por el cauce, pasando por el precioso 
charco de la Paloma, reconocible por una acequia 
tallada en la pared rocosa. Unos 100 m más arriba, tras 
sortear un caos de bloques, se alcanza nuestro objetivo. 
Entre los baños de la Hedionda y el charco de Infi erno 
media 1,5 km.

26     

CÓMO LLEGAR

El acceso se lleva a cabo desde la carretera A-377 
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 DATOS DE INTERÉS

Se trata de una idílica poza encajada en 
un barranco rodeado de formaciones 
cársticas, donde, además, el río se 
precipita por varias cascadas de hermosa 
factura. A pesar del corto trecho que nos 
separa del charco de la Paloma, llegar 
hasta aquí requiere de cierta habilidad 
para progresar por los canchales. No 
existe un lugar acorde para estar con 
comodidad y el sol incide en las horas 
centrales del día. Sobre el charco pende 
una maroma para poder balancearse. 
No suele cubrir a un adulto.

 

A tener en cuenta

Desgraciadamente, 
de unos años acá e 
incomprensiblemente, a la 
llegada del verano el río 
deja de fl uir y las pozas 
se van secando con el 
paso de los días; por 
todo ello, para disfrutarlo 
en toda su plenitud 
habrá que aprovechar 
los días calurosos de la 
primavera más tardía. 
No se recomienda saltar 
desde las rocas. Remontar 
las cascadas es tarea 
ardua y no exenta de 
complicaciones, así que es 
mejor fotografi arlas desde 
la poza o la orilla.

Coordenadas: 
x: 296809 / y: 4032008 / z: 100 m
Localización: Complicada
Acceso: Complicado
Espacio protegido: No incluido




